III CONGRESO DE TRASTORNOS DEL COMPORTAMIENTO

EN LA FAMILIA Y EN LA ESCUELA

                                           45 minutos
Tememos lo que desconocemos y al temerlo no sabemos bien como actuar
Se que muchos de ustedes llegan a este congreso con muchas expectativas personales, pero yo les pido que arrojen sus expectativas a la papelera más cercana, y se lo pido pues si no, estarán buscando durante estos días la respuesta a su expectativa, como el que busca a Wally y no se llevarán otros pensamientos o ideas muy necesarias para muchos problemas que se encontraran o sobre las que tal vez, aún no han fijado su mirada. Tener un pensamiento abierto a lo que pueda llegar, es la mejor forma de poder aprender. 
Para hablar de TC en la familia y en la escuela, lo primero que debemos de decir es que se puede producir simultáneamente en los dos lugares o puede que sea un trastorno que solo se de en uno de esos dos lugares. En ese caso lo llamaremos trastorno selectivo. He conocido muchos padres que expresaban  un TC de su hijo en casa y sin embargo en el colegio su comportamiento y sus notas eran ideales; y he conocido maestros que se quejaban a los padres de los comportamientos de sus hijos en el colegio y los padres no sabían ni de lo que estaban hablando.

Lo segundo es no volver a confundir un trastorno de comportamiento con un acto esporádico. En este siglo de nuevas síntomas, una sola pelea, un solo portazo, un solo desliz de la perfección tiene que recibir un nombre. Los chicos son observados con lupa.
Y lo tercero es estar atento a ese nuevo síntoma al que llamaremos, por ponerle nombre a todo: ¿el síntoma de Quién es este problema? Una vez que aparece esta situación y se confirma, comienza un peregrinaje sin destino:
La familia avergonzada y frustrada no sabe que hacer y lo que aún es peor no sabe ni donde ir y prefiere ocultar para ver si el tiempo lo cura.

La escuela dice que ese es un problema de salud mental y que sus profesores no están preparados para atender semejante tarea.

Sanidad dice que no todo es médico y ni todos deben de recibir ayuda, ni a todos pueden dársela.

Y Bien estar social necesita la guarda del menor, Pero Bien estar social se creo para cuando la familia fallaba, de esta manera, obligamos a la familia a fallar.

¿Y si nuestro hijo tuviera cáncer? ¿Nos obligaría alguna administración a entregar la tutela o la guarda? ¿Nos obligarían a denunciar a nuestro hijo para que fuese atendido?

Y mientras el menor y la familia y todos los adultos de referencia sufren, las administraciones andan peleándose,  y en mi humilde opinión lo hacen por tres razones fundamentales:
La primera por no ser aún uno de los problemas principales de nuestra sociedad. Aunque la OMS dice que en España hay unos 700.000 menores con este problema y 1.300.000 en riesgo, los padres ocultan todo lo que pueden y las administraciones solo tiene que actuar en los casos más periodísticos, por llamarles de alguna manera.
La segunda es por lo costoso que resulta coordinar a tantas administraciones y más aún dejarlo en manos de una sola.

Y la tercera es por no saber como se soluciona, al ser un trastorno tan nuevo al que no se dedica a investigar a ningún instituto, ni a coordinar a los expertos del mundo, ni a gastar nada en prevención, todavía a estas alturas el conocimiento del trastorno y de sus maneras de enfrentarse a el, no sabemos que solución funciona y cada maestrillo emplea su librillo, cada psiquiatra sus pastillas y cada psicólogo su terapia.

Mientras eso si, vamos poniendo nuevos nombres para confundir aún más a todos: el síndrome del emperador, el síndrome del dictador, u otros cientos que prefiero ni nombrar. Y a la vez buscamos al culpable que los causa como si encontrar al culpable fuese la mejor solución.

Dentro de esa culpabilidad unos hablan de la genética y otros del ambiente social:

Judith Rich Harris en su libro: El mito de la educación ha recogido todos los estudios que sobre la herencia y el entorno existen. Las conclusiones son bastante claras:

La herencia existe y es modificable si es la propia inteligencia del individuo quien desea modificarlo (no siempre se podrá en todas las áreas).

El entorno existe, pero no solo un entorno familiar (donde pueden existir varios microentornos), sino un entorno social: el barrio o la escuela y un entorno geográfico: el país .Por lo tanto cualquier modificación de la conducta que se quede única y exclusivamente en el trabajo de familia, fracasará, debemos pues dedicar esfuerzos a: el grupo de iguales, el colegio, el barrio, la sociedad y a los profesionales que trabajan con niños.

Hay herencia, nadie puede discutirlo y también hay entorno, y en  unos puede influir más la herencia genética que en otros, y en otros puede influir más el entorno, lo importante se reconocer las influencias negativas y trabajar sobre ellas. Con la seguridad de que los caracteres pueden ser modificables si la inteligencia del sujeto a tratar esta preparado para acometer semejante tarea: Conocer, Dominar, sociabilizar. Pero no puede ser ayudado quien no se da cuenta de que necesita ayuda.
Ahora bien, dicho todo esto, y ya desahogado, ustedes han venido a un congreso internacional y congreso lo definimos como: El lugar donde se delibera y se ponen en común los avances  realizados para beneficio de todos. Avances que no opiniones. Pero este congreso quiere ser mucho más, quiere ser un lugar de conocimiento común. ¿Y qué es conocer sino hacer preguntas susceptibles de elaborar hipótesis que resuelvan preguntas? Así pues es mi obligación  poner en común con ustedes nuestro trabajo divido en tres partes fundamentales: Estudios de población, el trabajo realizado con los menores afectados con TC grave en centros que son ya más de 3000 en 10 años y el trabajo realizado en la consultoria con familias que han conseguido que no haga falta ingresar a sus hijos en centros.
Después de recorrer muchos países y compartir experiencias con expertos de esos países, les tengo que comunicar que lo que estamos haciendo y con los pocos recursos que tenemos es algo que no se hace en ningún lugar del mundo. Unos países emplean más un modelo clínico, otros emplean más un modelo educativo o re-educativo, nosotros hemos optado por una combinación de ambos.
Sobre los estudios de población les quiero remitir a nuestra página Web. Obelen. es En donde encontraran el último trabajo de estudio de la prevalencia de los T psiquiátricos infantiles en la comunidad autónoma Canaria realizado por el psiquiatra de los centros que tenemos allí D. Pedro Javier Rodríguez.

Y sobre los datos que en este momento barajamos para España:
· La  Población de menores (hasta 18 años) es de: 8.135.000.


(Fuente I.N.E- Su dimensión es estable, con una variación en el último año de        1,02)

De aquí obtendríamos los siguientes porcentajes, siempre según nuestros estudios:

Asintomaticos: un 44,6% lo que equivale a  3.628.210

Con trastorno de conducta leve: un 36,4% lo que equivaldría a 2.961.140

Con trastorno de conducta moderado un 14,8 lo que equivaldría a 1.203.980

Y con Trastorno de conducta grave un 4,06% lo que equivaldría a 331.908

La segunda aportación que podemos ofrecer a este tercer congreso es dentro de los trastornos de comportamiento grave y tratados en nuestros centros. En estos momentos contamos con 10 centros terapéuticos en las comunidades de Castilla/La Mancha, Galicia, Valencia, Canarias y Madrid. Con un modelo común y una metodología también común, en el 85% de los casos su inserción en la sociedad se hace posible. Siguiendo principalmente las siguientes condiciones: 

1- El equipo que trabaja en los centros es un equipo multidisciplinar e interdisciplinar: psiquiatras, psicólogos, educadores, asistentes sociales, maestros. Todos ellos mantienen reuniones semanales de coordinación siendo la media de personal de 1,7 adultos por menor atendido. Y todos en la misma dirección. (La crisis de muchos centros son debidas a los adultos y no a los menores, lo que llamamos el síndrome de burnout o, dicho de manera coloquial, la vivencia persistente de estar quemado, y digo esto para que todos nos sintamos involucrados en el problema donde se olvida que el menor es lo más importante). En la FIOB contamos con un equipo humano que vive la verdadera razón de su misión: los menores.
2- Los protocolos de actuación son comunes así como las normas establecidas para la adquisición de límites, autocontrol, terapia, habilidades sociales y recursos de emancipación.

3- Y la participación del menor en su propia terapia: asambleas, tutorías, cuyo compromiso sobrepasa el de su pura estancia, pisos de autonomía, trabajo con la familia biológica o tutores legales. Nunca hemos entendido que cumplir la mayoría de edad sea sinónimo de curación o de necesidad de abandonar a las personas de referencia. Después de invertir en un menor tiempo y dinero, no podemos abandonarle por pura legalidad. Y si es necesario le ayudamos a encontrar su propio trabajo. Todos necesitamos alguien que nos quiera y alguien que nos contrate.
4- Mientras que la sociedad quiere oscurecer a nuestros chicos, tal vez por qué casi nadie quiere reconocer que existen, o simplemente por qué la sociedad siempre quiere ocultar sus propios problemas; o por miedo. Nosotros nos sentimos orgullosos de ellos, creemos en ellos y sabemos que, si quieren, podrán devolver el rumbo a su vida. Su estancia en el centro se convierte en un orgullo para toda la institución y ellos lo saben y buscaremos sus cualidades para potenciarlas.
Y por último sobre la consultoria debemos de decir que muchos de  los padres que han acudido a tiempo a nuestras terapias han evitado, con la adquisición de herramientas no solo el ingreso de sus hijos en los centros terapéuticos sino que también han conseguido mantener en sus casas la armonía necesaria.  Dicha terapia tiene éxito cuando el trastorno y la edad del menor aún lo permiten. EL ENTRENAMIENTO DE CONTROL PARENTAL. Y Las investigaciones realizadas hasta este momento sitúan  este método como el más prometedor y su eficacia ya ha sido demostrada por las  Universidad de Iowa, Universidad de Columbia y Universidad de Kansas. Dicha terapia la basamos en:
En enseñar a los padres a modificar la conducta de sus hijos. El fundamento que subyace a este enfoque es que el hogar es el lugar en que con más frecuencia se estimula y se forma la conducta y, por consiguiente, es donde con mayor facilidad puede producirse el cambio.

· Con el entrenamiento en el control parental se persigue romper la pauta enseñando a los padres a que desaparezca el círculo de interacción coactiva, las relaciones perversas en sí mismas y a establecer reglas, utilizar el reforzamiento positivo, a romper la idea de que para los chicos el castigo es negociado y el premio inmediato o a comprar el precio de la paz en un hogar: como todo lo compramos, en nuestra cabeza gira la idea de que el conflicto también se puede comprar, y es cierto, pero al comprarlo, dejamos de utilizar otras herramientas que produzcan un cambio de conducta y  fomentamos la huida hacia delante. Los padres son padres y no amigos. Como dice el profesor Watzlawick Una dificultad se afronta de modo no adecuado cuando se actúa en un nivel equivocado. Y ahora no sabemos muy bien si el padre es amigo y el amigo del padre actúa como padre, no sabemos si la maestra es la madre o la madre la amiga intima.

· Pero: ¿Cómo llevamos a cabo esta terapia? Si el TC es leve o moderado, no intervenimos con el menor, solo con los adultos de referencia. En la mayoría de las ocasiones los padres pueden pensar que pagando a un terapeuta o psicólogo y llevando a su niño ya han cumplido: ¿De que nos sirve que cambie el niño si los modelos en la casa no cambian? Y en segundo lugar, esta terapia se basa en que los adultos se ganen el respeto de sus menores. No se trata de que hagan las cosas por qué un terapeuta les ha pedido que se hagan así, sino por qué ellos están convencidos de que esa es la mejor manera. El menor no podrá decir:

-“Esto lo hacemos por qué D. Terapeuta os ha dicho que hay que hacerlo así. ¡Pues hacerlo vosotros!”


Dicha terapia no es solo una consulta de 45 minutos una vez cada quince días. La terapia se basa en tres principios:
El primero es saber centrar el problema, coloquialmente hablando: saber lo que pica y lo que no, los padres tienen diferente grado de tolerancia a los problemas de los hijos, a unos les pica más que su hijo no estudie, a otros que mienta, a otros que les insulte, a otros que les pegue. Nosotros debemos de: o acomodar el paladar de los padres, esto es, hacerles comprender que no es tan grave lo que pasa, siempre y cuando, de verdad no sea tan grave o ponernos a trabajar en aquello que para ellos es verdaderamente preocupante y darles nuevas herramientas, si vienen a nosotros es por que llevan demasiado tiempo aplicando la misma solución aunque esta no les haya funcionado nunca. Para saber más de esto pronto podrán comprar el libro: Los pimientos de padrón unos pican y otros no o como los hijos unos pican y otros no, que en estos momentos estamos elaborando. La duración de la terapia no dependerá del terapeuta, dependerá del momento y la necesidad de la familia.
Segundo no se trata tan solo de consultas, se trata de un acompañamiento diario. Todos sabemos que un TC tiene sus propias evoluciones, que el diagnostico cambia, que puede llevar en sí mismo dobles y triples diagnósticos y que puede ir acompañado de otros problemas. De una falsa información, ajena o propia, obtendremos falsos resultados. Por eso le pedimos a los padres que a través del correo electrónico nos escriban lo que va sucediendo y realicen cuadros de evolución. En nuestros centros ya se maneja la escala de agresividad que sirve para anticipar las formas de actuar con él. Este método es  como pasar de la foto a la videocámara. Es algo que también hemos aprendido de los centros: el diario del turno. También con un teléfono de urgencia con su propio terapeuta. Con esto no queremos crear la dependencia hacia el terapeuta, pero si la idea de que no esta solo, que tiene alguien con quien contar. Todos necesitamos alguien a quien agarrarnos, sobre todo en los peores momentos.
Y tercero: Trabajar la esperanza o terapia de grupos de padres. No hay nada peor que darse por vencido o pensar que esto puede superarte, cuando uno escucha a otros padres como ellos solitos han podido reconducir la situación, a los demás les da una alegría y sobre todo una fuerza indescriptible. Les recomiendo que escuchen el programa de radio nº 60 de aprender a pensar titulado Padres con mayúsculas. Donde unos padres maltratados por su hija de 11 años consiguieron en 9 meses poder vivir juntos en un hogar, por fin con paz.
Quiero dejar bien claro, según mi opinión que no hay terapeutas buenos o malos, hay terapeutas con los que se conecta y terapeutas con quien no se conecta. Que yo no pueda ayudar para que se arregle una situación, no quiere decir que otro lo pueda hacer. Y también quiero dejar claro que nosotros no somos los que decidimos que es lo soportable o lo insoportable, son los propios padres. He conocido padres y madres con una capacidad sobrehumana que para otros se les haría intolerable poder vivir y ellos lo asumen como una tarea más de su vida.
Dicho todo esto creo que es el momento de que la terapia de control parental sea considerada en España como una de las formas de prevención de los TC  y tanto los maestros como las familias puedan acudir a ellas.

El titulo de mi conferencia es o era: La violencia como síntoma del trastorno, seguro por ser la violencia lo que más nos asusta y para lo que menos herramientas contamos, ahora bien, no toda violencia es síntoma de un trastorno de conducta, la violencia tiene otros muchos orígenes: la maldad, la ideología, la necesidad, las conductas antisociales, las fronteras, la patria, el grupo, otras enfermedades o incluso el propio consumismo. No todo el que comete daño tiene un trastorno. Pero todo el que usa la violencia indiscriminadamente necesita ayuda o separación. A mi me ayudaba mucho a distinguir sobre las conductas agresivas, el saber claramente si hay un fin concreto y calculado o si es otro elemento impulsivo, que no tiene en cuenta las consecuencias de la acción; cuando es así tengo algo más claro, que podría tratarse de un trastorno, pero en muchas ocasiones ambos fines se unen o simplemente unas veces actúa uno y otras el otro. Freud decía que todo el que enferma en sociedad debe de ser curado por la sociedad y nos enseño una herramienta clave: la verbalización reduce la ansiedad. Aunque nuestro mundo lleva usando la violencia desde que se creo para demostrar quien es el que tiene razón a base de tortas y muertos. En muchas ocasiones, privada y públicamente eludimos este problema y lo trasformamos en mentira porque la verdad se nos haría insoportable. Muchas madres o padres que llegan con moratones al trabajo no pueden decir:-Mi hijo me ha pegado y dicen.-He tenido un accidente domestico. Por otro lado, muchas familias siguiendo el trabajo de Víctor Frank, al tener un por qué, aunque ese por qué no sea el más correcto, les hace soportar cualquier como.
La violencia en los T.C. la podemos entenderla de tres maneras diferentes:

La primera y aludiendo al profesor Manuel Segura a quien quiero, respeto y considero como uno de mis grandes maestros, podría ser que: el chico agresivo sólo ve una solución violenta, creyendo que es el único remedio a su problema.

La segunda y recordando a Rof Carballo sería que la violencia es un dialogo frustrado.

Y la tercera (En realidad cito tres, pero podríamos citar 33): El sabe que usando la violencia gana, que la violencia da miedo, y siempre los demás ceden, que todos quieren eludir la violencia. Y la escuela se ha quedado sin ninguna herramienta ante esta situación.

También ha habido un intento de sistematización de la agresividad realizado por Mackal (1983) y lo englobaba en seis grandes epígrafes:

1- Teoría clásica del dolor(Ante un estimulo adverso respondemos con agresividad)

2- Teoría de la frustración.(Respuesta ante un estado de privación)

3- Teorías Sociológicas de la agresión. (Como una forma de conducta colectiva)

4- Teoría catártica de la agresión.(la agresividad como una forma de desahogo de la tensión acumulada)

5- Etología de la agresión.(basada en la idea de que estilos agresivos de conducta de subespecies específicas son heredados por el hombre como miembros de una escala filogenético)
6- Teoría Bioquímica o Genética. (que sostiene que ésta se produce por una serie de procesos bioquímicos que tienen lugar en el interior del organismo)
No solo nos cuesta trabajo encontrar la fuente, para unos más cercana una teoría que otra, sino que tampoco nos ponemos deacuerdo con la forma de intervenir.

Pero si trasformamos la agresividad en economía para poder entender mejor este hecho y que nos proporcionaba el profesor Marc Le Blanc en anteriores congresos, es que un delincuente le cuesta al estado, según el estudio de la Universidad de Tejas, unos 400 millones de pesetas y rehabilitar a un adolescente, tan solo cuatro millones, sin tener en cuenta los daños morales que siempre son incalculables. Y que el 50% de los delitos son cometidos por el 5% de menores.

Según los últimos datos ofrecidos por la comunidad de Madrid, el cuarto motivo de ingreso en los centros de reforma son por maltrato y/o violencia doméstica habiéndose producido una subida de un 2% entre los datos del año 2005 y lo que va del año hasta septiembre. Es decir que un 7,3% de menores sentenciados en la comunidad de Madrid lo fueron por agredir a sus propios padres. La pregunta que surge ante este dato sería: ¿Es un centro de reforma el lugar más adecuado para tratar a los chicos con este tipo de problemas? ¿Cuántos padres callan o no se atreven a denunciar a sus propios hijos?   
Cuando un chico con TC se acerca a nosotros, adultos de referencia o padres, de una forma violenta,  nos esta pidiendo una respuesta: ceder, responder o neutralizar. Claro esta que la respuesta a la violencia no es más violencia, no se trata de ver quien gana, de ver quien es el más fuerte. Se trata de que gana quien más se acerca y de:
Primero: Auto controlarse, la violencia, la ira es como un volcán que todos tenemos dentro dispuesto a actuar. Reconocerlo como una oportunidad de trabajo y pensar que esa violencia es un síntoma, o el síntoma más llamativo, y sobre todo que no se trata de que sea violento conmigo, es violento con todos y hasta con el mismo, por lo tanto debo saber poner distancia emotiva para actuar con serenidad. (Algo fácil de decir pero muy difícil de cumplir)
Segundo: Tampoco me puedo dejar pegar, pero la solución no es pegar yo más fuerte, de esa manera lo único que haremos será validar su forma de relacionarse. La contención es la gran solución. Una contención que puede ser:
· Verbal: Sin subir el tono, sabiéndolo dejar para más tarde o para mañana. Buscando otra persona que pueda salvaguardar el dialogo. O usando el despistaje, buscando otro tema para cambiar su focalización de la violencia. O pidiéndole que lo que tenga que decirme, lo haga por escrito.
· Física. Si ya  comienzan las patadas o las tortas y créanme que en muchas ocasiones son el pan de cada día, y si la edad del menor lo permite, debo de sujetarle. Se que este forma de trabajo podrá ser muy criticada por muchos sectores, pero no poder sujetarle en un brote significará que puede pegarme cuanto quiera y hablo de sujetar y no de devolver. Hablo de ser asertivo, ni agresivo, ni pasivo. Y hablo de evitar males mayores como la delincuencia que en España  supone que cada año hay más de 20.000 infracciones penales de jóvenes; en 2005 la delincuencia juvenil ha disminuido un 2%, pero los delitos contra personas suben un 11% Fuentes: M Interior y Comunidad de Madrid. Del año 2003 al año 2005 hubo 58.071 condenados, lo que supone dos sentencias por menor condenado (Fuente respuesta parlamentaria al Ministerio de Justicia) y sobre todo de tener que denunciar al propio hijo. En el año 2003 y extrapolando un documento que me ha hecho llegar mi buen amigo, maestro y compañero de vida. D. Federico de Diego, que podrá ampliar en su discusión, sobre: “La violencia de los jóvenes en la familia” realizado por el centro de estudios jurídicos de la Generalitat de Cataluña unos 700 menores  fueron denunciados por sus padres por violencia física contra ellos. Pero conviene no olvidar que  si el menor ya esta muy desarrollado, la contención puede tener efectos peores. Hay que saberla hacer y saber cuando se puede acometer.
· La contención química es cosa de psiquiatras y por ningún motivo debemos, los profanos en la materia o las vecinas,  medicar a los chicos. 
· Otra forma de contención es la de aislar al menor en su habitación, forma que solo funciona si el accede a irse voluntariamente a su cuarto.
Tercero: El 20% de los niños que nacen en el mundo son niños difíciles. Mientras que esperamos que nuestros hijos respondan a nuestras expectativas, son niños que duermen mal, que comen mal, que se quejan de todo, que montan números por todo, etcétera, etcétera. Lo que está demostrado es que si los padres y todos los adultos de referencia tienen herramientas suficientes estos niños tienen más posibilidades de salir adelante.  Siempre hemos definido la educación como una de las mejores herramientas. La educación es establecer variables para que el arco esté lo suficientemente tensado para que la flecha llegue lo más lejos posible. Pero en estos momentos: ¿Quién puede tensar el arco cuando todos nos piden que lo relajemos? ¿Hasta dónde llegaran las flechas de este arco destensado?
Cuarto: La violencia tiene su propia vida: nace, crece y se desarrolla. Es cuando los niños son pequeños cuando más podemos hacer para que aprenda a controlarla. Claro esta que los medios de comunicación, los nuevos juegos a matar y las películas no ayudan mucho. ¿Han podido alguna vez contar los muertos de una sola película? O ¿Cómo decirle a un niño, acostumbrado a ver las guerras en directo en un sillón, con una coca cola y aire acondicionado, que en la guerra existe mucho sufrimiento? Como mucho podrá imaginárselo, pero para él, la guerra le parecerá una película más. Los estudios de Bandura y Ross(1963) comprobaron la repercusión que las películas aversivas provocaban en jóvenes de 8-12 años. Entre sus conclusiones destaca que la frustración del sujeto joven no sólo pone en juego reacciones aprendidas observando la conducta agresiva de la película, sino también respuestas aprendidas con anterioridad, de un tipo similar a las presentadas en un film. Por lo tanto, la visión de la película añade un efecto extra a la agresión innata, junto con las respuestas agresivas aprendidas.
Quinto: Se trata de descubrir la autoviolencia, las autolesiones, que muchas veces llegan disfrazadas de alcohol, de drogas, de descuido personal e incluso de abandono. Muchos chicos no son solo violentos en la familia y/o en la escuela y/o con los compañeros, también son violentos con ellos mismos, una violencia psicológica e incluso una violencia física. Ellos acostumbrados a maltratarse han aprendido una forma de relación con los demás igual. 
Soy un firme defensor de los derechos de los niños, pero también soy un firme defensor de los deberes de los niños, deberes que, en muchas ocasiones ellos mismos desconocen. 
Pónganse por un momento en la piel de unos padres cuyo hijo les castiga diariamente, les insulta, les pega, les rompe todos los objetos que encuentra en su camino, padres que tienen que dormir con la puerta cerrada de su habitación, que tienen que esconder el dinero, padres normales y corrientes que son parte de familias estructuradas.

Pónganse por un momento en la piel de un maestro que tiene miedo de entrar en su clase, que es insultado y vejado, que ha probado con todo lo que tenía a su alcance para ganarse el respeto de sus alumnos, pero que sus alumnos no le han dado ni una oportunidad.
Ante esto necesitan ayuda y no hacer nada significa fomentar más la violencia. Cuando se ha vencido a los padres y a los maestros con violencia: ¿Cómo no se va a pegar con los iguales? ¿Cómo van tener respeto a los padres cuando hay anuncios que dicen que si no te ponen tal cosa, no son tus padres y aparecemos como grandes focas? ¿Cómo van a tener respeto por los maestros cuando confundimos en la propia televisión formación en la escuela con diversión o show? U otros anuncios que nos muestran que lo único bueno de ser padre es tener un coche más grande.
Tengo grandes esperanzas en lo que a lo individual o particular se refiere, queda demostrado que un menor, o una familia que tienen un TC, buscaran quien les pueda ayudar mejor y removerán Roma con Santiago, para conseguir esa ayuda. Pero tengo pocas esperanzas en una conciencia colectiva que supere el consumismo y quiera evitar estos nuevos males, de esta nueva sociedad, a no ser que los más involucrados en estas tareas, es decir, los que estamos aquí busquemos espacios donde se nos oiga. Y es que la violencia encuentra su mejor abono en el anonimato o la desindividualización, ya que el individuo no se percibe como responsable de sus propias acciones sino como parte integrante de un colectivo que utiliza sus mismas armas.
Olweus(1974) Pikas (1975) Floyd (1985) y Dubow (1990) realizaron estudios en Europa y Estados Unidos demostraron que los menores con propensión a la violencia no se especializaban en una única forma de ataque a los otros, sino que cuando están emocionalmente activados su respuesta puede ser diversa, aunque con un denominador común: el deseo de hacer daño a otro. Y lo que aún es más estremecedor, según los estudios de Farrington (1989) comprobaron que aquellos individuos que habían sido altamente agresivos cuando tenían 9 años tenían una probabilidad de un 40% de seguir siéndolo a los 17 años, e incluso que el 14% había sido acusado de algún delito a los 21.

En conclusión diremos que aquellos sujetos que han sido muy problemáticos en la infancia tienen mayor probabilidad de exhibir conductas antisociales en la etapa adulta, si no son ayudados a controlarse, ¿O es que acaso los maltratadotes de mujeres no fueron niños? ¿Y qué detrás de una madre maltratada no hay unos hijos maltratados?

Y que el matón en la escuela no es motivado por la provocación de la victima, sino que oprime y atormenta a otro alumno de manera calculada y reiterada sin que medie provocación alguna; no está enfadado cuando actúa así, sino que utiliza este tipo de comportamiento como instrumento para demostrar su superioridad, dominio, control del grupo y descontrol propio.
El gran debate de la violencia en estos momentos es ¿Están activados por el deseo de herir o por el deseo de obtener algo? ¿Son los factores externos los que llevan a los niños a ser violentos o son factores internos? ¿Y cuanto vamos a gastar en prevenir sea más por una o por otra razón?

Otro de los grandes problemas con los que nos podemos encontrar los que trabajamos con estas o parecidas situaciones es que, nos acostumbramos a tener problemas y aunque dejen de existir los solemos colocar en otros sitios para satisfacer nuestro propio deseo de resolver problemas; o cómo dice un refrán castellano: “Quien en la cabeza tiene un martillo, en todos los sitios ve clavos” No debemos olvidar nunca en pensar, hablar y compartir  las bondades de nuestros menores, que son muchas, y aún en el caso de un menor con problemas, no debemos centrarnos solo en lo negativo, a veces, descubriendo sus partes más positivas y fomentándolas, tendremos la batalla ganada, o como en O´Belén decimos: Si encontramos la punta del hilo del que tirar, el ovillo, es decir: el problema desaparecerá.
Y como Makarenco (pedagogo ruso que logró sacar adelante a muchos chicos) decía, quiero unirme con todos ustedes a la máxima de su ideología:

“Solo teníamos clara una cosa: que no les abandonaríamos”

Suscribo completamente el manifiesto de Sevilla sobre la violencia que fue redactado por la comisión española de la UNESCO, publicado en 1990, en el que saliendo al paso de la posible relación biológica que explicara la violencia y la guerra, dice en dos de sus puntos. (No puedo leérsela entera)
-Es científicamente incorrecto decir que la guerra o cualquier otra conducta violenta está genéticamente programada en el ser humano. Es evidente que los genes están involucrados en todos los niveles de funcionamiento del sistema nervioso ya que proporcionan el potencial de desarrollo, pero éste sólo es actualizado en conjunción con el ambiente ecológico y social. Los genes no producen individuos necesariamente predispuestos hacia la violencia ni tampoco determinan lo contrario, excepto en algunas patologías. Así pues, los genes, aun estando implicados en la formación de la conducta, no por ello la determinan.
-Es científicamente incorrecto decir que los seres humanos tienen el cerebro violento. Ciertamente disponemos de un aparato neurológico capaz de actuar violentamente, pero esto no sucede automáticamente, sino que debe de ser activado por estímulos internos o externos. El cómo actuamos está inducido por cómo hemos sido condicionados y socializados. De manera que no existe nada en nuestra neuropsicobiología que nos incite a reaccionar violentamente.

Ahora bien, todos sabemos lo que está sucediendo: Profesores agredidos por alumnos e incluso por padres de alumnos que si ponen una denuncia es archivada en el 95 % de los casos (Fuente El mundo) Agresiones entre compañeros, incluso agresiones por Internet. Algunos quieren buscar una similitud entre las peleas de los niños de hace 5 ó 10 años con lo que sucede hoy. Nada parecido, la gran diferencia está  en que esas peleas acaban con un: -“me rindo” y al día siguiente todos seguían jugando. Hoy el agresor no quiere un “me rindo” quiere un hundimiento total de la otra persona y un hundimiento no solo físico, también psicológico. Otros creen que no es tanto como lo que dicen que existe, que los medios de comunicación difunde con exageración lo que pasa, es cierto que son exagerados, pero también es cierto que hay cientos, miles de casos de los que nadie se entera. Otros dicen que la culpa es del maestro y otros dicen que hay muchos tipos de terapia. Como un congreso también sirve para mojarse e incluso para innovar yo les quiero aportar las soluciones, tanto del adulto de referencia como de la sociedad que creo pudieran funcionar, seguramente me dejo muchas que ustedes mismos podrían completar:
SOLUCIONES DE LA SOCIEDAD.

En cuanto a la escuela:

1º- Leyes que devuelvan al profesor el respeto perdido y desde luego no tanto cambio de leyes para los alumnos.
2º-Una adecuada formación ante estos problemas.
3º-Una prevención a los alumnos en el aula.  
En cuanto a la familia:

1º Que tengan los medios suficientes para tratar a sus hijos y en casos graves ingresarlos por periodos lo más cortos posibles. Pero que esos medios no sean medios dispares, sino medios con criterios comunes.
En cuanto a la sociedad: Claro que la violencia ha existido en todas las sociedades, pero hoy estamos hablando de una sociedad que la ejerce sin sentido, y lo hacemos por haber olvidado que para educar necesitamos a la tribu entera. Lo hacemos por crear una sociedad competitiva que expone a sus miembros a una hostilidad latente y promueve una conducta de ensalzarse a sí mismo, haciendo cada vez más frágil la cohesión del grupo.
1º- Que se sensibilice ante este problema sin necesidad de culpabilizar a los padres y la sociedad se convierta en una ayuda.
2º-La creación de un instituto de investigación multidisciplinar que vaya dando pautas. No se trataría por tanto de un lugar desde donde se nos cuenten todas las cifras sino, un lugar desde donde con criterios científicos podamos los demás ayudar.
Y antes de terminar y debido a las grandes dudas que produce la definición de los TC, para saber de lo que estamos hablando, y no confundirlo con otros trastornos, quisiera volver a poner la definición, aunque lo haya hecho en anteriores congresos y al menos comprobar que todos estamos de acuerdo con ella. Definición que fue trabajada por el proyecto ESPERI entre los años 2003-2005

TC: Ocasiones en las que los niños y/o adolescentes muestran un patrón de comportamiento antisocial que vulnera derechos de las otras personas, así como,  normas de convivencia y/o reglas socialmente aceptadas para su edad, siendo estos comportamientos inmanejables por personas cercanas al individuo sintomático, lo que provoca, un deterioro progresivo y significativo en el ámbito interpersonal, relacional y laboral.
En el pen drive que tienen a su disposición con las ponencias también les hemos incluido un fragmento de película que les puede ayudar a visualizarlo.

Gracias por dejarme ser el eco de los que piden ayuda, gracias por su atención y no se preocupen por no estar en todo de acuerdo conmigo, al fin y al cabo hemos venido aquí para mostrar todos los puntos de vista posibles, para encontrar nuevos caminos o para abandonar los que traíamos. Yo, como ustedes y por el bien 
de los menores y de las familias estoy dispuesto incluso a cambiar.
Y gracias a todos los valientes compañeros ponentes ya que hablar de trastornos del comportamiento en una sociedad que no admite aún el término, y prefiere o inventar los suyos propios o llamar a los niños malos y crueles sin buscar la responsabilidad que como adultos tenemos, es de hombres compasivos. Aunque el termino esta en el DSM-IV-TR (criterios diagnósticos) como:
Comportamientos negativistas desafiantes que no cumplen los criterios de trastorno disocial ni de trastorno negativista desafiante, pero en los que se observa deterioro clínicamente significativo. (F91.9) (312.9)
Elementos de participación:

El estado de la cuestión. Cambiarse de sitio.
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